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En el último artículo “San Telmo en Panamá” anuncié que el próximo se 
centraría en los lugares de la Antártida que llevan el nombre de nuestro Santo. 
Sin embargo, me resistía a doblar el Cabo de Hornos sin dar ninguna noticia de 
la presencia de San Telmo en el Pacifico. Mi búsqueda no daba resultados, no 
encontraba lugares donde perdurara el nombre de nuestro Santo, llegando a la 
conclusión de que si los había habido, su nombre podía haber sido sustituido 
por un nombre nativo, un nombre en inglés o en cualquier otro idioma 
europeo, dada forma en que fuimos expulsados del Pacifico y lo convulsa que 
ha sido la historia posterior de esta región. Esta conclusión hizo que cambiara el 
enfoque de mi búsqueda y del articulo para centrarlo en la importancia que 
había tenido nuestro Santo para los navegantes, los religiosos y los 
colonizadores que surcaron por primera vez las aguas del Pacifico en búsqueda 
de las riquezas que este océano ocultaba. 
En el 1492 era desconocida la mitad del mundo que hoy conocemos. Las dos 
grandes potencias navales europeas, España y Portugal, se repartieron este 

mundo por descubrir en 
el tratado de Tordesillas 
en el 1494. Mientras los 
navegantes portugueses 
dirigían su exploración 
hacia el Este, Colon 
abrió para los españoles 
la ruta del Oeste. Eran 
hombres aguerridos, 



experimentados en los enormes sacrificios que el mar les exigía, teniendo en 
los momentos más difíciles, tanto los portugueses como los españoles el 
amparo de nuestro Santo. Esta confianza en San Telmo de los navegantes de las 
coronas de Portugal y España ha hecho que hoy admiremos la universalidad del 
culto que se le profesa 
El 10 de agosto de 1519 partía del puerto de Sevilla Fernando de Magallanes, 
navegante portugués al servicio de Carlos V, para tratar de alcanzar, navegando 

hacia el Oeste, las “islas de las 
especias” en  el archipiélago de la 
Molucas, en lo que ha sido, sin 
duda, la mayor aventura de la 
Humanidad. En este viaje Fernando 
de Magallanes encontró el paso que 
permitía navegar del Atlántico al 
Mar del Sur, el que hoy conocemos 
como Estrecho de Magallanes. 

Navegó hacia el Oeste por el Pacifico, nombre que él dio al Mar del Sur por las 
tranquilas aguas que encontró, durante  tres meses y veinte días sin encontrar 

ninguna tierra habitada. Las primeras islas 
habitadas que encontró fueron las islas Marianas, 
que denominó islas de los Ladrones, hoy islas 
Marshall, descubriendo después las islas Filipinas, 
que denominó de San Lázaro por haberlas avistado 
el quinto domingo de cuaresma, día de San Lázaro. 
En estas islas, Magallanes encontró la muerte en 
un enfrentamiento con los nativos. La expedición 
al mando de Juan Sebastián Elcano alcanzó las 

Molucas en febrero del 1522, regresando la expedición a Sevilla en Septiembre 
de ese año, después 
de 33 meses de 
navegación. La 
expedición supero 
todo tipo de 
dificultades y 
terribles tormentas 
en las que fueron 
reconfortados por el 

amparo de San Telmo. El cronista de la expedición, Antonio Pigafetta, describe 



hasta cuatro grandes tempestades en las que les acompaño la presencia del 
“Cuerpo Santo” en los mástiles de sus naves. Una de ellas la describe así: 

“Durante las horas de borrasca, vimos a menudo el Cuerpo Santo, es 
decir, San Telmo. En una noche muy oscura, se nos apareció como una 
bella antorcha en la punta del palo mayor, donde se detuvo durante dos 
horas, lo que nos servía de gran consuelo en medio de la tempestad. En 
el momento en que desapareció, despidió una tan grande claridad que 
quedamos deslumbrados, por decirlo así. Nos creíamos perdidos, pero el 
viento cesó en ese mismo momento” 

Una vez abierta la ruta del Pacifico por Magallanes, fueron numerosas las 
expediciones de navegantes españoles que se lanzaron a la conquista de este 

océano, hasta el punto de conocerse hasta el siglo XIX 
como el “Mar Español”. Uno de esto navegantes fue 
Pedro Fernández de Quirós que el 21 de diciembre del 
1605 partió del puerto de Callao en Perú para 
descubrir las “tierras austriales ignotas” descritas por 
los cosmógrafos clásicos y en las que supuestamente 
habitaban los “antípodas”. Quirós alcanzó el 
archipiélago de “Pakamotu,” ya conocido por 

Magallanes y que significaba “Nube de Islas”, dando el nombre de San Telmo a 
una de sus islas. En el diario de la expedición figura: 

“..siguió el  3 de febrero la de San Telmo, “toda en medio anegada y 
cercada de un paredón raso de múcaras…” 

Esta isla descubierta y bautizada por Quiroga como de  “San Telmo” es la actual 
Marutea Sur en el archipiélago Tuamotu , que significa "muchas islas”. Este 
archipiélago,  que perteneció al reino de Tahití, forma parte en la actualidad de 
la Polinesia Francesa 
 
 
 
 
 
 



 
 
El atolón de Marutea Sur forma parte de la comuna de Mangareva se encuentra a 1470 
km al este de Tahití. Tiene 20 km de longitud y 8 km de anchura máxima, con una 
superficie de tierras emergidas de 14 km2 y una laguna de 112 km2 de superficie, 
desprovista de pasos al océano.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El atolón es la capa coralina (de varios metros de espesor) de la cumbre del monte 
volcánico submarino homónimo, que asciende 2710 metros desde la corteza oceánica 
y que se formó hace entre 30,4 y 37,3 millones de años. Administrativamente se 

encuentra  vinculado a las islas Gambier 
situadas a 172 km al sudeste. La principal 
localidad es Auorotoni, situada al noroeste del 
atolón, cuenta con 200 habitantes dedicados 
al cultivo de la perla negra y al turismo. En 
1984 la isla fue comprada por el empresario 
tahitiano de origen chino Robert Wan, 
conocido como el “Emperador de las Perlas de 
Tahití”, quien ha establecido en su laguna 

granjas de ostras para la obtención de la “Perla Negra” cultivada. Esta actividad en la 
isla se complementa con la llegada de un turismo muy exclusivo dada la belleza del 
entorno de la laguna, la claridad de sus aguas y la espectacularidad de sus fondos 
coralinos. 



Nota 
Para facilitar su lectura he dividido el artículo en dos entregas, esta primera se 
ha centrado en la importancia de nuestro Santo en los descubrimientos del 
Pacifico y los lugares que han llevado su nombre en el Pacifico Sur y la segunda, 
en su importancia en las rutas comerciales y evangelizadoras, así como en los 
lugares que han llevado su nombre en el Pacifico Norte 
 
 
 
Eduardo Gutiérrez 
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